
El balón  
MANUEL VICENT  

EL PAÍS  -  Última - 06-09-2009  

 

Mientras en un descampado del arrabal unos chavales dan patadas a una 

pelota de trapo, en una plaza vecina bajo los árboles bien cuidados un 

niño rico recién peinado sale con un balón de reglamento bajo el brazo 

seguido de unos amigos de su clase. En este caso, siempre se cumple el 

mismo rito. El dueño del balón decide jugar de portero o de delantero 

centro, un antojo que nadie discute, y al propio tiempo impone las reglas 

y se convierte también en árbitro. Los niños del arrabal se acercan a la 

plaza al oír los gritos y llenos de envidia o de admiración desde la acera 

contemplan el juego de aquellos privilegiados que juegan al fútbol con un 

balón de cuero de la mejor marca. A veces el amo de la pelota se siente 

generoso y permite que el grupo de desarrapados del arrabal participe en 

el juego y unos y otros comienzan a darse patadas y todo va bien hasta 

que llega el momento en que si los invitados meten muchos goles y todo 

indica que van a ganar, el niño rico detiene el juego, coge el balón y se 

va a casa con sus amigos. Desde siempre en la política española la 

derecha se ha creído dueña del balón de reglamento. El balón es 

propiamente el Estado. Cuando el Partido Popular, al sentirse perdido, 

carga con todo desparpajo contra los jueces, fiscales, policías, tribunales, 

funcionarios y altas instituciones, se comporta como aquel niño rico en 

los partidos de fútbol de barrio. Durante la etapa de Felipe González, con 

el pretexto de la corrupción y de los crímenes del GAL, la derecha no 

dudó en darle una patada a la caja de Pandora donde se asientan los 

fundamentos del poder y se guardan los secretos de Estado, sin 

importarle que se liberaran todas sus serpientes. Y ahora que se ve 

atrapado por la corrupción de algunos de sus políticos tampoco se 



detiene a la hora de desacreditar a las instituciones más sagradas y 

acusa al gobierno socialista de espionaje, complot, conspiración como lo 

hizo también tras el atentado de Atocha del 11 de marzo. La izquierda 

española deberá saber que sólo será admitida en el juego si conserva 

intacto el complejo de okupa, se comporta como invitada o a lo sumo 

como arrendataria y respeta las reglas del amo, puesto que la derecha se 

siente por naturaleza la dueña de la cancha, del balón y del árbitro. 

 


